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G R A N R E B A J A D E P R E C I O S . 
''on motivo d(í las pr ximas tiestas, ^e lian aLimenlado exfraordinai-iaineiile la« exislencias eil esta 

expeudi'diuia y también se Im esiabx'cido uiin nolabhí baja, en los . recios 'iue basta hoy venían r¡-
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O A NT ARES-
Un luironero ha venido 

Hoy á mi casu á llamar 
Y he sen 1 ido lenlacione.s 
De coméiinelo al entrar. 

Estando al crimen dispuesto 
Pensé liiéíio en mi conciencia 
Que yo debo conservarme 
Para EL BARCO DE VALENCIA. 

Los chocolates de la fábrica EL BARCO 
DE VALENCIA han obtenido la única medidla 
de oro en la ExiAOsición Universal de Barce­
lona. 

Y los cafésy lé.s h única medalla de pía la. 
Uepieseiilante para las v'enlas al por mayor 

en la [irovincia do Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño, 3, Caridad, Carlagena., 

LA TRATA DE BLANCOS 

Nos htíraos propuesto no dejar de la 
manó el imporüuite asuiilo de la emigra­
ción á Améii^a qtte CQi«iei|¡pi-Aa?earii^^ 
muchos habilaiitesdel» provincia de Mur 
cia de suii hogares, y para realizar nuestro 
emoeñü, que coiLsiOenunos humanitario y 
palrióüco. no escusareinos esfuerzo alguno 
que quepa en el reducido límite de nues^ 
tras íuerzas. 

Para contribuir con un nuivo esfuerzo 
al cumpliinicntü de iiucslro objeto damos 
cuenta á continuación de una carta que 
desde Barcelona lemiter. d un vecino de 
Valladñlid, noticiándole el aclo del embar­
que de algunas'personas de su familia en 
Un vapor de los ntuchos que esláti pucílus 
al servicio de la emigración. 

Dice así la carta meueionada: 

«Barcelona 2 de Diciembre de 1888. 

Sr, D, L. P. -Val ladol id 

Muy señor mío: Hoy día de la fecha re­
cibí en mi casa, aue también es la suya. 

] una caria para su hermano político^ acom 
pafiad£ de una letra-vista. Como eS día 
feriado ha sido iiíiposible «obrarla, pero su 
importe se ló he-etitregado. 

Todos barí embarcado á tas o n o dé la 
mañana, pero debido al sn i / i rú tnáo de 
pas,ij(;iüs que lian salido (762) nO m a r c h a 
el vapor hasta la una ó dos de la madru­
gada del día 3 

Excuso manifestar á V cómo van en el 
yapoi; sólo le haié presente que ya venían 
1 065 pasajeros de Italia, y* unidos á los 
762 fui man un tjtal de 4827 , de manera^ 
que en el vastísimo bodegón de,3 & ciase 
van ptor aún. ^^0,*^»! s*«4i«*s en ba-

.rril. ... ' . : • - • . • • . 

Ellos .creían, y por de;^fl|ieiaNe»'Vftlí*do-
lid tai sft pi'OpíilB; que eíi'eStOs'Vapotes áe 
eraigracióri se 1^ li,aia como á sé í e s hu­
manos, pero ¿iiíthdo •han teíiido á «u .vista 
cuadro tan desgarrador, muchas de suá 
ííusioneá trocáionsé entiltifiáigos desencan­
tos. Esto pasaba. con su hermano y otros 

deesa , y creo inútil maniftíslarle la con­
movedora escena que presentaban las mu­
jeres. Han llorado quizá para un año. 

Como que dentro del vapor no dejan 
penetrar á nadie, no podía influn' en algo 
respectoála hija de A., por cuyo motivo me 
retiré para buscar influencias y arreglarlo 
lo mejor posible. 

Reciba ios afectos de éste 

s. s. q. b. s. m. 

I. CUADRADO. 

3 Diciembre.—Con toda intención que­
dé la carta sin cerrar para darle las últi­
mas noticias. 

Adquirida una recomendación del Co­
mandante del Puerto, he, conseguido pene­
trar en el vapor Manilla & Jas dos menos 
cuarto de la madrugada, quedando todo 
arreglado. H^ salido dolorosamente impre­
sionado al ver aquel cuadro de miseria, y, 
con la franqueza que me caracteriza, le 
digo: que gobiernos que engañando así, 
corflpran á los seres para engrosar sus 
Estados, son tan criminales como los cons­
tituidos bajo ladomiuiícióu absolutista.» 

Como se ve en la \carta que dejamos 

copiada, la dura y triste verdad se mani­

fiesta tal como es, sin galas de lenguaje ni 

ivlóricos gii'os ¡Poreso'Mos impresiona de 

un modo más profundo! 

Apenas el ánimo considera Jos innume­

rables padecimientos qiie sufrirán durante 

la larga travesía esos seres humanos, 

amontonados en nauseabundas bodegas 

como si fueran reses destinadas al mala 

dero. 
Y aún entristece más el convencimiento 

de que la inmensa mayoría de esos infeli 
ees han sido arrancados desús hogares con 
falaces promesas, ó por efecto de su propia 
ignorancia, que les hace ver en cada región 
de América una verdadera Jauja. 

Pero esto, na debe ser, y no será. 
No es poaible tolerar en silencio ese 

horrible crimen. 
-El Gobieinoespafléldebe adoptar medi-

düs decisivas que i^i'pidati la. moderna 
trata de blancos, que deja despobladas 
nuestras comarcas para llenar de iiifeüceS 
aluciiKwlos las legiones extrangeras que se 
aprovechan de cs-te isífame tráfico basado 
en la falsedad y la miseria. ' 

UtivieiaíNfift. 
am 

SoluoiÓM i la chafada inserta en el núme­
ro anterior: 

P A R R E S O ; , 

Charada. 
De prima tres, se hace el vino 

Dos tercera verbo es 
Tres prima hago con mis libros 
Para poderlos leer. 

Y el lodo si estoy doi mido 
Mi tormento suele ser. 

José Marti y Mala. 

La .«iolución en el número próximo. 

I GOMIGI TORERI 

Por tener que ausentarse 
para Bilbao et conocido afi­
cionado Sr. Bayard, no pue­
de tomar parte en la obra 
El Lucero del ^Iba, y se ha 
encargado de Su papel el 
aplaudido artista señor Cer-
bón. 

El Imparüal. 

Este Sr. Bayard es «Badila,» el famoso pi­
cador de «Fra.scuelo» y Mazzanlini, por si no 
lo habían conocido ustedes, que lo mismo le 
pone una Vara á un Patilla (iionde) ó á un 
Ver, guas (duque,) haciéndole dar dos pasos 
hacia atrás, escarbar la arena y mirar la pica 
enemiga con ese aire receloso de los cornú-
pelos prudentes, que da un «inarronazo> á 
la primera zarzuela que se le presente, sin 
temor á una multa. 

La gente de coleta, familiarizada con It»» 
manchas rojas que bañan el redondel, debe 
ser muy sanguinaria con los autores festi­
vos. 

¡Loado sea el progreso de los tiempos, que 
pernrite toreros con gotas líricas, presbíteros 
flamencos, «primas donnas» relativas, que se 
bailan, contra todas las Reales órdenes de la 
Gobernación! 

Si le hubieran hablado al famoso «Lavi,» 
para que tomara p^irle en ima función teatral 
aunque le toi;ase en suerte un {̂ îpel mudo, 
ünicoque, ron el respeto que merece su 
memoria, liuliiesa desempeñado con mediano 
acierto, hubiera conle.slado con un pinchazo 
en hueso, A esa agresión qae juzgaría de fijo 
burla sangrienta. 

Si «Curro Cuchares,» alzase la cabezayfiju-
se .«u vista, aquella vista lan hermos páralos 
toros, en esa nueva «ttegoría de los toreros de 
salón, que ha saUdo á relucir en la última 
década, se volvía á contratar «pa er góiuito,» 
como dice el bolero de «Artistas para la Ha­
bana.» 

Esto de quehayrt picadores cómico-lirir.oa, 
es una innovación que ha de traer graves con­
secuencias para ambos ai les 

lis lo que decía hace pocas nocfies un no­
villero jubilado á su discípulo: 

-í-Ya se pufede ser en España «cualisquie-
ra» cosa menos lotero; los niños de ahora 
están prostituyendo la clase; fígúralo tú ¿qué 
podrá picitr un «güehó» que hace zarzuelas 
de á perro grande? 

Yo soy en^usiasl» de la íullura y no meso-
btesáll'i queAnj^el Pasior .tuque alguna cosita 
al piano, n/JIliazzanijni tenga á su di.<!posición 
casi tirillas lenguas vivas î omo Carvajal; pero 
¿á dónde vamos á paivu? 
/ E l día- que lodu la gente de coleta .se lire 
á las tablas para matar la noche, Los pobres 

''artistas^ ¿in píes ni4)lr<is facultades mayoi-es, 
se morii;án de iiarabre, porque el público ca-
prícboso aova á preferí*' un barítono sin tí­
tulo académico, á unhombreque cuadra en 
la cabeza y sabe tirar un capole lo mismo que 
un parlamento. 

Veremos «corgíci tronati» vagando por las 
aceras, con los panlalones deshilachados y las 
melenas á lo Felipe IV, y oiiemos á lo niejor 
estos diálogos conmovedores. 

—Chico; ¿Ya no estás en la Coraedia? 
— jQuiál Ale ha despedido Mario para colo­

car al ftRuso;» iiMía una recoraeudiíiciófi.de 
Vega de Armijo, y no era para^.^esp+UNtiar-
Ie.. .. 

—¿Pues no estabas ensayando una oonned¡« 
francesa? 

—Pues ahí verás; dicen que tse picamonas 
loca muy bien el género. ¿Y tú, estás en el 
Español? 

—Hombre no; «Paco de Oro» que ha resul 
lado un galancito muy aceptable y se ha cor la / 
do la. coleta para dedicarse de lleno ut teatro, 
me ha suslhuido. 

—¿Y Gonzalo Mora? 
—Está formando para Ciudad-Real... -él va 

de barba, con la obligación de matar en los 
días de feria. 

—Et que ha salido un tenor cómico muy 
regularcito es Machio.... 

—¥ el «Meló» se ha dedicado á la óp«Fa ita> 
liana. 

—Yá «Bocanegra» lo ha contralado Valero 
de galán joven... 

Y en cambio los artistas de nacimiento t«B> 
dránque pedir limosna ó llevarle el esloque á 
los primeros tenores procedentes del arma de 
«tumbonería.» 

Protesto contra esa invasiói) de atribUcio* 
nes. 

Ya que degüellan tantos lor«s, ¡por Dios! 
que no degüellen zarzuelas y melodrama», y 
dejen en, paz al teatro los maestros de iasim­
pática torería. 

Manwl AUolaguirre, 

LA PREDIGCIÓH DEL SEXO. 

He nqui un punto inleresante para fo¿k la 
humanidal: desde el monarca ai cArerb, es 
todas las latitudes y en todos los paísies, « i m ­
preque la mujer presenta síalomas de'eíüba-
razo, surge la pregunta ¿niBo ó úifla? 

En esa interrogaiiióa misteriosa se, apcie* 
rra un mu^ndo de ilusiones, de dese«s, dé'pa* 
sienes y también de egoísmos. 

Los anos se dejan arrastrar jjor sus stUlos 
preferentes y soló miran la cuestión ^á' tfijivés 
de un pvbma purísiitio, y del afeáo a^ i | ga r 
y á la familia. Otros, por el contrario, « p e ­
ra ri del nacimiento la cons6lidáción.d«l poder, 
de las riquezas, de los honores ódérpiHViie-
gio, • ' ' ' . " ' 

La ternura familiar tiene su asiento ea los 
llegares españoles; a^ui no se d u e ^ ' tód %».-
dres poi- el exeeso d» k<;vknd0iÚifétl%áa 
egoísta se contenta con rétiéjl^r'^ün cüarfo^de 
hora para después eñloqtíecerse céü é! '"'iptlo 

' que té depara efcielo. En otras partes ¿ é ^ e * . 
teconstdUir sobre los medios dri contener la 
exuberancia maternal: en Gspafia se ' '$i |ue 
punto por puntó-la sana y por 'tt>do e x t i ^ O 
hermosa tradición de nuestros pudres. 

El más desarrapado jornalero, ^i^ot 
. siempre, el núeío Vastago íon lágríríiín^de 

tierno afecto que así expresan amorosa y hon­
rada condición, como envuelven un fondo de 
esperanza, y de fe en los designios éel Dios 
creadoríi^Por eso ha tomado plaza entre nos­
otros, pese á las corrientes \le^ negro p<^ii-
vismo que nos viene de fuera, <'K)iiello d e ^ e 
cada lujo trae un pan debajo del brazo. 

Volvieudóá la cuestión qtite entraña el titu­
lo de nuestro artículo, ¿se puKrfe prede^r ' el 
sexo del ser <}ue gesta in ei seno ái ia mu* 

;jer!? jl^ipóciales.asegura que sí, pero Oaícíno 
afirma,lo contrario. La ikoadémia (Sé*UediHna 
de París, en donde la «uóstióa ha 'sido ' ^ e -
Sentada incidenlalmenié, |«ar(Kie .coafoiriÉü^e 
con el criterio d&M.'GharpeniieP, e t é á S ^ ' ^ e 
que no. fin la Sociedad de Biologfaiéf i i i ^n t 
M. Pupuy sostiene^tte n o c i s t e la préiKtiiliJii 
¿De qué paite se halla la ^reráaílf'Tr'áléraDS 
de averiguarlo. 

M.Ctmi^ntierha lieclK} notar que d« | i« l s 
de numerosas investigaciodes lltífv^jii» ¿icálfo 
por sabios ingleses, alemanes y franeases, no 
se ^>osee en e^tos momentos ningún dalo pre-
oiro sobre latcauaas que determinas la eres* 


